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odcr i 
o primero que suscita cualquier de decidir qué forma de vida huma­ • acontccimiento es afecto. Positivo na merece vivir y cuáles otras morir 

o negati vo -amor u odio- según o ser exterminadas: el poder de v ida y muerte. Por 
como cada uno imagine. más O eso no pueden aceptar el plurali smo: sería la acep­

menos espontánea o incons- lación de la muerte de su autoidcntifi cac ión con 
c ientemente. a su identidad afec- el poder de decidir sobre la muerte. 

tada por él. Sobre todo si e l nombre de ese aCOIl- Este es el significado que. quienes odian a la (XlSl­

tecimiento, "postlllodernidad" en nuestro caso. es modernidad. atribuyen. tambi én en co mún. a la 
un signo semi-vacío que ha de rellenar la imagi- posLll1odernidad: la muerte de la forma de cons­
nación, movida por el temor a sus efectos nega- truir la identidad propia mediante la c reencia en 
ti vos o e l deseo de los po,i ti vos. un modelo o Verdad Única. Muerte de Dio,. otro-

Odian la post modernidad quienes la imaginan ra su garante; muerte del Hombre, su e rec to má~ 

desde sus más negros temores. Los c ri stianos (y visible; muerte de la Hi storia. ámbito de la reali ­
otros fundamental is tas re ligiosos. is lámi cos o zación de ambos y espacio-tiempo del Gran Relato 
judíos), los marxistas convencidos que aú n que- de la Salvación; muerte de l Marxismo. la última 
dan , y los liberales tirando a conservadores. Todos de sus variantes; muerte de la Fi losaría, la acoll­
tienen en común un universo cultural patriarca- dicionadora del Gran Relato ; etc. Muerte de las 
lista. y la creencia de que hayo debe haber una mayúsc ul as. De las ideas y signifi cados -muy 
forma úni ca de identidad humana, ve rdadera. pocos- que hall de ser esc rit os con mayúscula 
naturalmente de rasgos patriarcales; aunque des- mi entras la mayo ría só lo con humilde minúscu­
pués discrepen sobre su representación auténtica. la. Muerte de las jerarquías sin más justificación 
Cada una de aquellas opciones cree que es la que la inercia hi stórica: mítica. teológica. meta­
suya. y esta dicrepancia les hace constatar que hay física o "científica". Una de las imágenes más difun­
más de un candidato a modelo de ser humano autén- didas y afOItunadas de la postmodernidad mús afor­
tico. La común creencia en éste. no obstante. les tunadas es la de decol1strucción de la est ructuras 
impide aceptar e l pluralismo y resuelven la con- ling üísticas -lógicas y retóricas- de la c reencia 
tradicc ión identificando Sl/ imagen idiosincrática fundamentalista, sea teológica. política. moral O 

de la humanidad con la que creen verdadera y autén- tecnico-económica; positiva o negati va. La cre­
tica. y etiquetando a las ot ras como falsas. Es la encia en que hayo debe haber un lenguaje ver­
ancestral figura dcl etnocen tri smo. Pero co mo dadero y único -originario y originan te de Todo 
esta actitud es adoptada por todos los candidatos e l Significado. La postmodernidad es e l vacío 
a representantes de la humanidad auténtica, la dejado por la quiebra - fil osó fi ca- de toda 
relación normal que se sigue de ahí es la guerra. Multinacional de la Significación (humana). Illé.h 
con la intención de destruir a l competidor. Por vio- e l vélt igo, la incertidumbre y la ansiedad que Illal­
lenc ia semi óti co-s imbólica (linchami ento moral ) viven las diversas especies de adeptos. al sentir­
o por violencia física (la guerra. originariamente se ir a la de ri va. una vez perdidos los vínculos sim­
santa). La otra alternativa. la de reconocer e l plu- bólicos de una identificac ió n sólida, segura y pcr­
rali smo de la representac ión (autonarración huma- durable. 
na). que cada una de las otras imágenes es una forma Pero la postmodel11idad no sólo oficia de cemcll­
de identidad humana, diferente pero de igual dere- terio de identidades cadavéri cas -por más que 
cho. deberían abandonar su creenc ia compartida puedan retomar como muertos vivientes-, también 
de que la identidad humana auténti ca es Ún ica y ofrece nuevas oportunidades de identificac ión. 

Verdadera: y, sobre todo, deberían Por ejemplo, con la una perspectiva plurali sta o, 
abandonar la pretensión. igualmcn- como se dice ahora, multiculturalista. La doble 
te compartida, ele poseer en exc lu- creencia de que la pretensión de una identidad huma­
siva la Verdad Única y el poder de na única y verdadera es una ilusión , un mito O una 
admini strarla en exclusiva; el poder fábula agresiva y vio lenta. y que cada mito. fábu-
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la o narración proporciona una imagen de 
la humanidad. de igual derecho que O1al­
quicr olra. lo cual quiere decir dos cosas: 
que no tiene menos derecho que ninguna 
otra a representar a la humanidad, lo cua l 
vale para las mujercs, sobre todo si son 
negras, para los negros en general (como 
raza). para los homosexuales de cualquier 
sexo o raza, para los indios americanos 
aún no genocidados, para los musulmanes 
no especia lmcnte fundamentalistas (ira­
quíes. bosnios. curdos: también los rusos): 
y que no tiene más derecho que otras a repre­
sentar a la humanidad y, sobre todo. que 
no lo tiene a la representarla en exclusiva. 
Ni para la totalidad del universo, preten­
sión de las rel igiones tradicionales y pseu­
doreligiones como el marxismo, ni para una 
parte suya como, por ejemplo. un ámbito 
estatal pluriétnico. Cuando eso ocurre esta­
mos ante un modelo de identificación vio­
lenta que reduce la humanidad plural. abier­
ta y potencialmente ilimitada -¿infinita?­
a I/Ila identidad cerrada, limitada y cir­
cunscrita a su propia forma, lugar y tiem­
po. Es el caso de la identidad cristiana y 
su proyección ecuménica, del marxismo con 
su vocación internacionalista, y del libe­
ralismo con su expansión cosmopolita. 
Detrás de ésta está el colonialismo y sus 
consecuencias postcolonialistas y neoco­
lonialist.as como el intercambio desigual entre 
el Tercer y el Primer Mundo -cuyas con­
secuencias se alargan hasta las carnicerí­
as africanas- con la complicidad de la 
democracia liberal. Deu-as del segundo 
estuvo el imperialismo soviético, muerto 
entre 1989 y 1992 (aún es pronto para saber 
si por suicidio, por agotamiento interno o 
por algún lipa de homicidio simulado), y la caza de con­
Iranevolucionarios, del Gulag a los Procesos de Moscú (por 
no recordar a las víctimas de otros experimentos marxis­
tas como el de Poi-poI. el líder camboyano recién falleci­
do). Detrás del primero la caza de brujas y herejes -Santa 
Inquisición- y el espíritu de cruzada o guerra santa. que e l 
norteamericano Huttington rescata de su nicho medieval 
para resucitarlo como guerra de civi li zaciones; acaso para 
interpretar el significado "profundo" de la Guerra del Golfo 
(la GolFería Internacional del Petróleo). O las guerras san­
tas islámico-judías. de amplio espectro, desde la revolu­
ción irallí (que sup lantó al modelo leninista), al asesinato 
del Presidente israelí l. Rabín. O la guerra santa étnico-nacio­
nalista, cuyo paradigma es, a no dudarlo, la Guerra de 
Bosnia, aún no cerrada. No. únicamente, porque la limpieza 

étnica (de musulmanes) constituya la 
realización ejemplar de la pretensión de 
unicidad étnica autenticidad humana, 
sino también porque, en ese espacio, el 
fundamentalismo étn ico-nac ional -de 
ascendencia racista, nazi- se ha refundi­
do, en los liderazgos personales y en una 
rara conjunción histórica, con todo tipo 
de fundamentalismos religioso-políticos. 
Con el stalinista, resto del imperio sovié­
tico; con e l ortodoxo, vieja herencia del 
imperio rusolzarista; el católico. huella 
del imperio atltro-húngaro. y hasta el 
islámico, lo que queda del imperio turco 
otomano (adoptado como identidad­
refugio por una parte de los musulmanes 
bosnios, una vez fracasado su proyecto 
de una unidad política mulliétnica y mul­
ticultural). 

La postmodernidad también es una 
época, la nuestra -algunos la llaman post­
histórica-, y podría asaltarnos la duda de 
si su rasgo diferencial no es todo, esa vio­
lencia que está teniendo lugaren ella. Una 
violencia cuyo grado de crueldad pare­
ce proporcional al de la riqueza de sus 
fuentes de inspiración, el pluralismo o mul­
ticulturalismo potsmoderno ¿No estájus­
tificado, por lo tanto, su rechazo radical, 
sin paliativos? No; no lo está. No por­
que esa violencia no sea rechazable en 
sí misma, sino porque no es una violen­
cia postmoderna. Sus raíces no son mul­
ticulturalistas sino plurifundamentalis­
tas, y. como tales, se nutren de esa eco­
logía, la misma que alimenta las preten­
siones totalitarias de quienenes temen y 
odian a la poslmodelllidad. Paresa mismo 
la postmodernidad tampoco es, como 

piensa el neoconservadurismo de amplio espectro -desde 
la vieja derecha a la vieja izquierda- la madre del caos ético. 
entre libertario y libertino, anárquico y trangresor, de defi­
nición incierta. al que se endosa la génesis de una violen­
cia sin causa seria aparente: absurda. Pero el caos al que 
se pretende adosar la viol encia hay que buscarlo, más bien, 
en la proximidad de ésta y sus raíces y. más en concreto, 
en la ecología plurifundamentalista, cuyo espacio intercultural 
es e l ejemplo más cercano a un espacio caótico hipotético 
en e l que las diversas opciones, al ser totalitarias, son 
mutuamente excluyentes y transgresoras de las limitacio­
nes identificatorias de los otros. 

La postmodernidad. en cambio, para quienes no la temen, 
y pueden llegar a amarla, es, también, la esperanza de que 
el espacio del caos violento pueda transfigurarse en espa-
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c io democrático radical. en intensidad y en extensión. Un 
espacio de diál ogo plural y p luricultu ral no tutelado por 
ning ún muerto viviente, pretende ndiente a destiempo a 
Capital ista Simbólico Único, a la posesión exclusiva -y admi­
ni stració n única- de la esencia de la democ racia (cuando 
su significación es, e ll a mi sma, democráti ca: resistente a 
cualqu ie r exc lusividad). Hay exc usas. Pa ra unos, como la 
Conferencia Episcopa l, porque, a l no reconocer más ética 
que la suya. aún prati can e l modelo por ahora más logra­
do de totalitari smo moral. Otros, como la viej a izq ui e rda. 
porque, al no reconocer di scurso de justic ia que e l suyo. 
y a rrastrar e l lastre hi stóri co de descalificar la democrac ia 
·'burguesa". aún encarna a destiempo un c ieno tota litari s­
mo j usticiero. Fin almente otros. como el capital massme­
d i áti co, porque bajo e l m3nto democráti co de la libertad 
de ex pres ión avanzan hac ia e l controllota l(ilari o) del espa­
cio democrát ico. mediante su transfiguración progresiva, 
no ya sólo en e l espac io de la Sim ul ac ió n general izada, 
sino el Ciberespacio, pro mesa de una uilrarreali zación de 
nue stros mejo res ¡y mayores! sueños de un Espacio 
Imaginario. A lgu nos identifi ca n. li sa y ll anamente, estas 
dos versio nes de l espacio cultural , como la forma más 
lograda de la condic ión postmoderna. 

Por otro lado. a l coinc idir en e l tiempo (¿postmoderno?) 
la época de la negaciónl1losól1ca del Capital ismo Simbólico 
con su realización erecti va como Capitalismo Ciberespacial. 
la Postmodernidad podría ser v ista. asimismo. como la 
época de la rea lización del Capitali smo Absoluto como 
Mundi al izació n del Mercado sin m,)s obstácul os que la 
caduca premodernidad te rcermundi sta. El neo liberali smo 
como final de la Hi sto ria. A pa!1ir de esa imagen hiperto-
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ta litaria es fácil e l tránsito hacia su contrafigura. la de aqué­
llos a qu ienes parece hacer fel ices leer e l signo de los tiem­
pos en código de catástrofe (civili zatoria). Son los maso­
quistas semióticos. Siempre pueden ad ucir e l dcsastre eco­
lógico y, sobre todo. e l hecho de que mi entras e l 20% de 
los seres humanos acumu la y derrocha e l 800/0 de los recur­
sos económicos del planeta e l 80%, la inmensa mayoría, 
malvive y malm uere con las migajas del 20% restante que 
le sueltan los ricos del Norte. El (N uevo) Orden Económico 
Inte rnacional como supremo desorden mo ra l. S Wl1lJ1U m 

ordo SlIml11UIll chaos. Lo que OCUlTe es que a l cenificar el 
ad venim iento de la catástrofe. los masoquistas semi óticos 
la reali zan simbóli camente; de forma que, para é Jlos. vale 
lo que Baudrillard decía de los catastrofi stas del Holocausto 
Nuclear en la época de la Guerra Fría: !La catás trofe ya ha 
tenido lugar! Lo ha tenido. efecti vamente, como realización 
simbó lica. en la psicología de masas configurada por e l dis­
curso calastrofi sta: la aterrorizació n para lítica. 

Pero la postmodernidad puede ir un poco más al lá. Al 
estar tan solicitada -un signo semi -vacío es un signo mul ­
ti uso- para que signifique sign ificados diferentes y, sobre 
todo, opuestos, acaba significando, ante todo, ambiva len­
c ia moral. La de un mundo en e l que ni todo lo bueno está 
de un lado ni todo lo malo del otro. Ni e l Capiwlismo Absoluto 
ni su Negación Catastrofi s ta son las únicas opciones pos i­
b les. por mucho que sea e l arraigo de l binari smo maniq ueo 
que tan bien queda en los cuentos con happy elld que. hasta 
en los videojuegos. cuentan la muerte de los malos y e l 
tri unfo de los buenos. Los que no temen a la postmoder­
nidad se niegan a construir su identidad blandiendo esa espe­
c ie de motosierra é ti ca que trocea e l mundo (s us situacio-

nes y sus hechos) en dos 
mitades exactamente desi­
guales -y opucstas- o exhi­
biendo la e tiqueta de cual­
quie ra de las dos: Made 
in USA O 0111 (Ir USA. Se 
id e ntifi ca n, má s bi e n. 
habland o co n los o tros. 
igua les. parecidos y dife­
rentes. y. al co mpro me­
te rse con males menores 
y no con Bienes Totales. 
se arriesgan a mancharse 
las munos y a decir adiós 
a la inocc ncia. ese espe­
jismo moral quc aún sigue 
haciendo guiños. 


